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De la "enfeffnedad".
a  . )pof ra fecupefaclon

Sofia Salamovich

e bâ hablado mucho durarle estos rûldmos dteclsels âÂos de que el pais s€ habda "enferûrado,
pslcolôglcamente, se ha hâblado del mledo, del dolor, de la des€speranz. y de los duelos.

Hoy dla este pals pùede comenrar con mayor llbertad a poder preguûtar.se ct!âû "enfemo"
bâ estado y hacla dônde qulere encaûlnâ.r su mgoria

Parece que c1larrdo nos sentlûros con mayor fuer?a nos atlevemos a asumtr cuân déblles nos heûos
sentldo y crÉnto lemor e lnseguddad ésta nos ha creado.

No fue husuâI $re ùuchas personas en medlo de la lnlûensa alegtla expedôentada luego del trtun-
fo en el plebtsctto del 5 de octubrq slntterân t2.ûrblén una profrndâ trlste?â, Ùna cercânia poslbl€ en
ese momento con tânlas pérdldas, con tântâs aùs€nclâs, con tantos repllegu€'s.

Este 'enfermo" se da orenta qre hâ estado niuy slleûcloso, ba aprendtdo a callar y a vec€s bâsta a
no lm.glrrai palabras pâr-i no tener que escondedas, e no reco.dar para evltâr sùfdr.

Se dâ hmbién cuentâ que ha esrado
asuslado, que sus movimientos se han
restringido, que hâ perdido soltul.a y
flexibilidad. Siento asimismo que hâ
vivido en soledad, que ha tenido de,
seos de contâctarse, pero el miedo se
10 h3 impedido. l,a pena llegd a ser
tan intensâ que hutto que cong€larla,
ponerlâ a distância,

Por momentos, la sensâcidn de
amenaza a su sobrevivencia fue ta'l
fuerte que esl€ "enfermo" decidi6 fun-
cionar a través de pequeffas unidades
las que se manterdrian a si mismas,
volviéndose asi menos vulnemble.

Cada una de estas unidades, con
dificultâd aprendid a funcionar en for-
ma independienle, consenâldo en sù
interior corno un iesoro el sâber acer-
câ del funcionamiento toral.

Comblnar taæas y rltmos

El enfermo se escùchâ hâblar hoy y se
sorprende, hay trntâs palab.as que
creiâ haber olvialâdo y que hoy pro-
nunciâ con la misma facilidâd, hay al-
gunas que le son insuficientes pâra
nombrâr las experienciâs que ha vivi
do y otras que aparecen totalmente en
desuso. Nota qùe habla a borbotones,
le cuesa escuchaa, se notâ afr€surado,
Parece qu€ hay que rctomar el liempo
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y no perderlo nùncâ mâs, Sus movi-
mientos no son amdnicos, las diferen-
tes panes de su cuerpo quiereû recu-
perar fueûâ y lo hâcen a disrinto rit-
:no, paroaen hrnbién estâr âpresurâ:
das. Ponedâs de acuerdo no os f6cil.

l-âs unidâdes autdnomas comien-
zatr a intentâr funcionar "en r€laci6n",
Ia coordinacién no es iNtâllinea. Ese''sâb€r" compânido que se gùârdabâ,
se ha ido transformando y cada uûa
parece æner su propia versi6n acerca

Navegaciôn

Hacio ti nauego,
ei eI fiis'rur delicado
barco dc mi infancia
que taîtars ijeles
ettideié segim eL eie'llto
o se hrteit' at-rebdtdme,
presto,
,1o sé si o aùritil
que tcmbién dhora
quede canflnaào
en el recuerilo
o seSuro
de dfiibar a byeito.
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de ésla, la que le pâece verdadera. Es
necesârio llogar a consensos, paæcc
un desafto lleno de dificulrâdes.

El trÀnscunir del liempo ha impli-
cado cambios. cual Bellas Dùrmientes
las ùnidâdes han despertado er oEâ
épocâ, Hay qu€ s€r modemos o mâs
bien post modemos, eficienies y dinâ-
micos. No es fâcil pam nuesùo enfer-
mo combinar târeâs de recupetacidn
pam las que se requieren diferentes
ritrnos.

Dumnle su pâdecimiento han ocu,
rrido daflos muy importantes, concre-
tos, evidenciables, que hay que repâ-
rar con râpidez y diligencia. Al mismo
tiompo, hay necesidâdes reparatoriâs
que exig€n un rimo mâs lenlo, Des-
congelar penas es unâ tâIeâ delicada,
soltre lodo cuândo implica a muchos y
de modos tan diferenles. NombÉr lo
qu€ no hâ sido nombmdo lâinpoco es
fâcil. acômo nombrarlo? àQuién Io va
â nombrar? Zcuândo lo va a hâcer?
Parece que âquf Ernbién encontramos
opinioûes diforentes y reclamos variâ-
dos de posesidn.

Urr marco que asegure

aA quién perteoeaen los sinbolos co-
lectivos? acùâl es su srgnificado co-
rrecto? acdmo âctualizarlos y proyec-
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tarlos? Volvemos â nuestro "enfer-
mo". aQué enfermd en él? Dicen que
algo llTnado denmcracid. Dicen que
no la cuidaba, que no la valorabâ, que
no s€ alaba cuenlâ de lo imponanE
que em para é1.

El "enf€rmo" siente que fuercn
pa(es de sù propio cuerpo que lo
agredieron, 10 tomùon por sorprcsâ,
lo invadieron y le impusieron un ritmo
que no em el que reconociâ como pro-
pio.

Parece quo hay algo de cierto en
ambas visiones. acômo irlas integran-
do, asignrindoles su jus{a valoraciôn?

Ël desgo de la polaiizacidn pende
amenaz:mte. Hay ya una larga hisloria
al respecto y los Éltimos dieciseis
aios la han visto intensificârse noio-

El enfeImo eslâ dolido y quier€
hacers€ juslicia por la agresidn recibi-
da. Estâ hâ sido intensa, violenE y
prolongâdâ.

Durant€ estos Éltimos âf,os en el
cuerpo del "enfelmo" âpùecieron es-
tmctùâs qlre memoizâban esÉs agJe-
siones, daban protecciôn hasta donde
podiân a las panes alaflaalas y expresa-
ban a través d9 su voz las muçhas vo-
ces que €sÎâban silenciadas,

Hoy, âl existir mayor lib€rlad,
aparece importantô para la rccuperà,
ci6n de nueslro afectado que câda par-
le dc él asuma su propio dano, pueda
hablar acerca de é1. compartirlo e ini-
ciar un camino reparaaorio junio a
otros. El reconocimienlo, aunqùc do,
loroso, permite ir adquiriendo una
justa miÉda acerca de lo destluido
y tarnbién de lo consenado y ad-
quirido.

El cuer?o que empieza a ponerse
de pie necesiE emp€zar a funcionar.
ver qué consenâ de su funcionamien-
to del pasado, incorpoû nuevos esti
los y ser capaz de abândonar comfnl-
tâmionlos que fuercn ftiles para una
eIâpa y que boy resultai! insuficientes,

Se ha vivido ùn lârgo perfodo de
fmgmenIâci6r y desencuentro, Hoy se
hace necesdio un proceso de re-en-
cuenEo, de re-conocimiento, de rescâ-
te de los puntos en comûn y dc rcspeb
a las diferencias que exislen enfe los
difercntes comfron€ntes de este cuerpo
que nos pertonece a lodos, permitien-
do el restâblecimiento . de uD mârtro
que âsegùre que no vuelva â producir-
se una "enfennedad" An dolorosâ.O0

que ha vivjdo y cuâl erâ su senddo".
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(Milân Kundera, en El lib.o de los

Entonces el pâsâdo apârece co-
mo una foto en tono sepia, uno se
reconocc en ellâ, €voca la circuns-
tanciÂ, identifica el gesto, los senti-
micnûos,la época de lâ vida âlli plâs-
mâdâ. Y se soflrie. Se dâ cuenlâ de
lo que aprendid, los error€s cometi-
dos, Ias vicbrias y los desastres. Y
se sonrie oûâ vez. porque sobrevivid
a todo ello,
. Las foloFafias eo tono sepia tie-
nen siempre dos hislorias. lâ exte-
rior y la intima, Unâ es Ia que se
compartiô con unlos; Iâ olra es inte-
rior. Sub-sole y subaerru.

La historia extcrior puede ser
polilica; ptor ejemplo, el plebiscito.
En estc câso. observar 1â folografia
nos traslada a un clima coleclivo, rc-
vivimos las incertidumbres, pero
lâmbién el vienùo de epopeya. Reco-
nocemos los gestos de prisa, el deba-
te, los âlgumenlos. Nos vemos lodos

Underground

Guillermo campero

"El hombre arâviesa el prcsente con
los ojos vendâdos. 5610 puede lÀû.r/
y adivi^ar \o que de verdad esùâ
viviendo. Y, después cuândo le qui-
tân la venalâ de los ojos, pucde mi'
râl âl pasado y comprobfi qr]l cs lo

caminândo, fluyendo desdc cl pasa-
do, apropiândonos del presente; le-
vantândo lâs bânderas, colmândo
nuesFas câlles, lâs plâzâs, respirando
JUnùOS.

Y, dc pronto, un rostlo, hâstâ un
nombre, nos transponâ haciâ âquello
quc fùe intimo. cn medio de lo pdbli-
co. Tal vez una amistad, a lo mejor
un amor mâduro. Uû nombre que re-
corriâ lâs venas, pulsâbâ los senti-
dos, conmovia, irrilâbâ. enamoraba,
dislanciabâ.

Cada nombre de ésos licnc su
sâbor, su sonido, su placer, su dolor.
Nombres con maydscula, con minûs-
cula, Tanus formas de nonbrar: im-
paciencia furiosa, monlaia rusâ,
pensâmiento hablado. icddigos dc â
dos!

acuél de las hisbrias permâne-
ce? A v€ces la pûblica es una ilu-
si6n. A veces la intima es una inven-
ci6n. A veces lâs dos son vcrdaderâs.
iQué es lo que primero borra el
tiempo?

No lo sâbemos. No lo he pcn
sado.

5610 que hoy me encontré unâ
folo sepiâ cn el bolsillo izquierdo dc
un ûajq andguo.ICO
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